
Es así como partimos aquí el año 2005, con muchas dificultades y obstáculos, pero
apoyados por la convicción y el compromiso absoluto de nuestro sueño. Acompañada

por grandes educadores, nace este proyecto llamado CERVANTINO en
PUTAENDO, hace veinte años exactamente. Después de este tiempo, rememorando

tantas situaciones, me conmueve el ver cómo ha crecido y brillado mi hermoso colegio,
me causa hilaridad cuando recordamos tantas aventuras y bellos momentos;

principalmente, el primer año, en que la comunidad putaendina nos miraba con
pinzas y lupas…, NO FUE FÁCIL, aun así, eso sólo nos queda en el recuerdo como

una simpática aventura.

Lo hemos logrado, nuestro gran objetivo ha ganado la batalla, excelencia académica
por años, niños con un perfil claramente cervantino y, por, sobre todo, un gran

equipo de trabajo cuyos educadores se caracterizan por sus capacidades pedagógicas,
compromiso y amor por nuestros niños.

Manifiesto un profundo agradecimiento a este gran equipo, así como a los padres que
han depositado su fe en nosotros y expresar el gran amor que sentimos por vuestros

hijos, ellos son el centro de todo este mundo educativo. También agradezco a quienes,
por circunstancias que no vienen al caso, de una u otra forma no han podido

sostenerse en la cotidianeidad de nuestras normas.

Muy en especial, mi reconocimiento a quien me animó desde los primeros años en
esta zona, para asumir este gran riesgo y desafío, la gran educadora Mónica

Mansilla, gracias Mónica, por ser y por estar.

Me despido deseándoles lo mejor de este mundo para todos ustedes.

Colegio Cervantino
20 AÑOS EDUCANDO EN PUTAENDO

Aquí, escuchando el vibrante sonido del agua cordillerana que fluye por el entorno de
nuestro edificio, intento explicar en palabras el sentido del paso del tiempo en este
lugar tan hermoso llamado PUTAENDO; lugar que elegí para hacer realidad este
poema pedagógico, sueño que se gestó en mi corazón y mente desde las aulas de mi

alma mater, hace ya más de cincuenta años. Con el transcurrir de los años y gracias
a valiosas experiencias educativas en el área de la innovación pedagógica (gestora de

los proyectos “PARVULARIO – GRANJA JUAN JACOBO ROUSSEAU” en la
ciudad de Villa Alemana, JARDÍN INFANTIL Y SALA CUNA OMBÚ y

COLEGIO FRANCÉS en San Felipe) logré, finalmente, dar vida a esta linda
institución llamada Colegio Cervantino. 

En aquellos tiempos en que la educación, para muchos, se convirtió en un recurso
meramente para llenar alcancías, elegí un camino distinto, un derrotero en el que los

estudiantes fueran el centro del quehacer educativo y lograr una verdadera
“Educación a Escala Humana”. 

Las aulas no sobrepasarían los 25 alumnos por curso para poder conocerlos y
acompañarlos en su crecimiento y aprendizaje, a diferencia de muchos sostenedores

que edificaron establecimientos que les permitían colmar a más de cuarenta almas en
una sala de clases y más de tres cursos por nivel.  Este fue el hito definitorio con el

cual la educación se despersonalizó y perdió el norte de lo aquello que realmente da
sentido y belleza al desarrollo humano de nuestras generaciones. En este contexto es
que nace esta hermosa propuesta educativa, inspiradas en el pensamiento del gran
educador brasilero Paulo Freire, quien en sus palabras y acción educativa mantiene
viva su luz pedagógica “PEDAGOGÍA DE LOS SUEÑOS POSIBLES, PORQUE

DOCENTES Y ALUMNOS NECESITAN REINVENTARSE EN CADA
MOMENTO DE LA HISTORIA”.

Sinceramente, 
Marcela  Salazar Zencovich


